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Alimentación 
 
 Sobre la alimentación, podemos decir que dentro del caballo conviven dos animales 
diferentes a la hora de digerir los alimentos y lo hacen de una manera muy diferente uno del 
otro: la digestión de los granos se realiza en el estómago y la de los forrajes (heno, alfalfa, etc.) 
en el intestino delgado, que es muy largo y es donde intervienen las bacterias que actúan sobre 
la celulosa para poder digerirlos. Por eso es muy importante a la hora de suministrar los 
alimentos, darle primero el forraje que casi no se detiene en el estómago y, pasado un tiempo 
(unas 2 horas aproximadamente) darle el grano o alimento balanceado. 
 Es muy común ver como se da de manera conjunta los dos alimentos, perdiéndose una 
gran cantidad de granos sin digerir que son arrastrados por el forraje, por eso a veces se 
observan algunos en la bosta o excremento de caballo. Recientemente se ha introducido en la 
dieta del caballo el aceite comestible, suministrado en dosis aproximadas de 3 cucharadas 
soperas por ración, que aporta muchas calorías sin necesidad de aumentar el volumen de 
comida. Esto resulta muy ventajoso ya que el estómago no es muy grande, unos 8 litros 
aproximadamente. 
 Si debes agregar o quitar algún alimento en la dieta, debes hacerlo de manera 
paulatina, en varios días,  tratando de que ésta sea lo más variada posible. Mantener los 
horarios es muy importante para no ocasionarle mucho stress que repercute en la salud. Lo 
ideal es repartir la comida en varias raciones de poca cantidad, cuantas veces se pueda, 
espaciando una de otra dos horas aproximadamente. Esto se debe a que el caballo en su vida 
“natural” come más o menos 16 horas al día, mucha cantidad de alimento de bajas calorías y 
nosotros al estabularlo le cambiamos totalmente su hábito alimenticio, de ahí que sobrevengan 
muchos cólicos. 
 Un buen método para prevenir los cólicos es poner a disposición del caballo en una 
bolsa de red mucho forraje, para que el intestino esté muy lleno y trabaje el mayor tiempo 
posible. Basta sólo con que el caballo no coma grano unas dos horas antes de montarlo, así 
como tampoco justo después del trabajo, debiendo de pasar otras dos horas 
aproximadamente. El caballo debe de tener a su alcance agua para beber, si es posible en un 
bebedero de su box, donde tampoco debería faltarle una piedra de sal. Se nada sirve una 
buena alimentación si el caballo no está bien desparasitado. 
 En el caso de tratarse de un caballo deportivo que realiza mucho esfuerzo, se debe 
suplementar con vitaminas y minerales, lo mejor es consultar al veterinario ya que no se debe 
pecar nunca con un exceso de comida. Por último, debes fijarte muy bien en la calidad de los 
alimentos, que no contengan ni moho ni polvo y si quieres darle un gustito le regalas unas 
zanahorias o unas manzanas. 
 

- Si vas a cambiar el régimen alimentario a tu caballo, hazlo de forma gradual. El 
estómago del caballo es muy sensible y un cambio brusco puede provocar desde un 
pequeño dolor hasta los mortales cólicos. 

- Si tu caballo va a empezar un esfuerzo no aumentes la cantidad de alimento. Si 
aumentas la cantidad de alimento puedes sobrecargar el estómago y eso no es 
correcto, de modo que en lugar de eso lo que se debe hacer es cambiar a un alimento 
más energético, es decir, la misma cantidad pero con más energía. 
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- Dale a tu caballo sólo alimentos de calidad. Lo barato sale caro, y a la larga puedes 
pagar cara una mala alimentación. 

- Deja que tu caballo tenga acceso a algún tipo de forraje la mayor parte del tiempo. EL 
caballo, como la mayoría de los herbívoros y muchos rumiantes, está acostumbrado a 
comer pocas cantidades y constantemente para tener una correcta fermentación de los 
alimentos en su gran colon. El caballo no está preparado, como los carnívoros, para 
comer grandes cantidades de comida y después dejar de comer durante varios días. 

- Pesa el alimento y no te bases en el volumen. 
- No hagas trabajar al caballo inmediatamente después de que haya comido ni le des de 

comer inmediatamente después. Si el animal trabaja después de comer puede sentirse 
pesado y el movimiento excesivo puede provocarle un terrible cólico. 

- Los concentrados se ofrecen en pequeñas cantidades varias veces al día. De esta 
manera equilibras el trabajo del aparato digestivo con la ingesta de forrajes, evitando la 
presentación de cólicos. 

- El caballo siempre debe tener agua disponible; después de trabajar restríngele el agua 
o dale poco a poco. El agua es necesaria para “remojar” los forrajes y facilitar así la 
fermentación. 

 
A continuación veremos cada uno de los componentes de la dieta, cómo funcionan y donde 

se encuentran. 
 
PROTEÍNAS 
 
 Por decirlo de alguna manera son los ladrillos del cuerpo; sin las proteínas la vida no 
sería posible, se puede prescindir de carbohidratos y de la grasa pero no de proteínas. Éstas 
ayudan a formar todos los músculos del cuerpo. La mayoría de los caballos satisfacen su 
necesidad de proteínas con pasto en verano y heno en invierno. En la comida en cubos, resulta 
buena fuente los fríjoles de soja. 
 
CARBOHIDRATOS O HIDRATOS DE CARBONO 
 
 Son la fuente de energía inmediata, se utilizan para un esfuerzo inmediato, y se 
almacenan en forma de glucógeno en músculos e hígado. El pasto y el heno proporcionan los 
carbohidratos suficientes para la supervivencia pero no lo suficiente para el trabajo. Los 
cereales como la avena y el maíz son ricos en carbohidratos y por lo tanto son la principal 
fuente de energía. 
 
GRASAS O LÍPIDOS 
 
 Son la fuente de energía más concentrada que existe. El 20% de las necesidades de 
lípidos pueden cubrirse con aceite vegetal. Las gramíneas como el girasol son ricas en aceites 
y los preparados comerciales contienen la cantidad adecuada de grasas. 
 
AGUA 
 
 Al 70% del organismo está constituido por agua; es el principal medio para transportar 
sustancias por todo el cuerpo. El caballo siempre debe tener una fuente de agua para 
satisfacer sus requerimientos diarios. El pasto fresco es rico en agua pero la principal fuente de 
donde se obtiene es de la bebida. 
 
MINERALES 
 
 Todos los huesos están formados por minerales en un 99%, al tiempo que otras partes 
del cuerpo y algunas reacciones químicas requieren diferentes minerales. La sal es una fuente 
de minerales al igual que la alfalfa y algunas otras plantas verdes. 
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Enfermedades y prevención de las mismas 
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Genética de capas de caballos 
 
 El gen responsable de la capa torda, denominado Grey, tiene un comportamiento 
dominante, es decir, la variante del gen da la lugar a la capa tora (alelo simbolizado por G) 
domina sobre la variante del gen que no da lugar a la misma (alelo g). Además, este gen 
enmascara la acción del resto de los genes, Extension o Agouti, de tal manera que la variante 
G impide que se manifieste la acción de estos últimos. En genética, esta acción de interacción 
de un gen sobre otro u otros recibe el nombre de efecto espistático. 
 
CAPA TORDA 
 
 Cuando un animal es portador de la variante o alelo G, independientemente de cual 
sea la otra variante de que sea portador, presentará la capa características torda. Sólo los 
animales que posean en homozigosis el alelo g o recesivo no serán tordos y podrán, por lo 
tanto, expresar la composición genética que lleven en los otros genes, Extension y Agouti. 
 
 

  Composición del semental 

  GG 
Tordo 

Gg 
Tordo 

gg 
No tordo 

GG 
Tordo 

GG 
Tordo 

GG/Gg 
Tordo 

Gg 
Tordo 

Gg  
Tordo 

GG/Gg 
Tordo 

GG/Gg Tordo 
gg No tordo 

Gg Tordo 
gg No tordo 

Composición de 
la yegua 

gg 
No tordo 

Gg  
Tordo 

Gg Tordo 
gg No tordo 

gg  
No tordo 

 
 
ANIMALES DE CAPA NEGRA, CASTAÑOS Y ALAZANES 

 
Cualquier caballo que sea portador en el gen Grey únicamente de la variante g podrá 

expresar la capa negra, alazana o castaña, de las que es responsable el gen Extension (E), 
modulado, como veremos inmediatamente, por el gen Agouti. 
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El gen Extension es dominante ya que la presencia de una de sus variantes, la 
denominada E, responsable de la producción de la eumelanina y por lo tanto del pigmento 
negro, impide que se exprese la otra variante, denominada e y responsable de la producción de 
phaenomelanina, es decir, de la coloración roja. Para que el animal pueda presentar la capa 
negra, o al menos extremos y cabos negros, es necesario que el caballo sea portador de una o 
dos dosis de la variante E de dicho gen. Si el caballo es portador de dos dosis de la variante e, 
el caballo presentará una capa alazana, independientemente de la composición que tenga en 
el gen Agouti. 

 
El gen Agouti también resulta ser un sistema dominante en el que una de las variantes, 

la denominada A, permite al animal portador de al menos una variante E presentar una 
pigmentación negra exclusivamente en los extremos y cabos, dando lugar a la capa castaña. 
Sin embargo, la otra variante (a), se comporta como recesiva, es decir, para que sea apreciable 
debe estar presente en doble dosis (aa), originando la capa negra siempre que en el gen 
Extension exista al menos una variante E. 

 
Estos genes son conocidos en el caballo, así como en otras especies, disponiéndose 

de su secuencia y conociendo cuales son las diferencias que existen entre las diversas 
variantes. 

El gen Extension es el MC1R (Receptor I de la Melanocortina). La variante E se 
diferencia de la variante recesiva por una mutación que da lugar al cambio de un único 
aminoácido, la serina, que pasa a ser fenilalanina. Esta variación puntual transforma un 
receptor sobreactivo (E) responsable de la pigmentación negra, en un receptor no funcional (e), 
responsable de la coloración rojiza. 

 
Respecto al gen Agouti, tenemos también conocimiento de los cambios moleculares 

que se producen en la cadena de ADN y que dan lugar a las dos variantes del gen. Éste se 
denomina ASIP (Agouti Signalling Protein) y la variante recesiva (a) se diferencia de la salvaje 
(A) por la carencia de 11 nucleótidos. 
 
 
ANIMALES DE CAPA DILUIDA 

 
Las capas diluidas de los caballos pueden deberse a la presencia de varios genes que 

actúan asiladamente o interaccionando entre ellos. De todos los genes que parecen estar 
implicados en las diluciones sólo se conoce la ubicación precisa de uno, el responsable de 
algunas de las diluciones con más interés como el bayo, perla o cremello. De los demás, 
únicamente se conocen algunos efectos que afectan a las coloraciones básicas gracias a 
observaciones de campo. 

 
Uno de los genes que diluyen es el MATP (Membrana Associated Transporter Protein; 

underwhite), más conocido como gen CREAM (Cr). Éste presenta una dominancia incompleta, 
ya que la presencia de una sola copia de la variante Cr diluye el color rojizo de la capa en 
amarillo, pero no afecta a los colores negros. Sin embargo, de estar presentes dos copias de la 
variante Cr, diluirá tanto los colores rojo y negro, hasta dar un caballo de piel rosada, ojos 
azules y capa casi blanca. 

 
El color final de un caballo dependerá del color de la capa básica, de la presencia de 

una o dos variantes del gen diluyente, de la intensidad con la que actúe el gen en el individuo y 
de si presenta sólo dicho gen diluyente o su acción se combina con la presencia de otros. 

Así, por ejemplo, un caballo castaño será de color bayo o perla si presenta una variante 
del gen diluyente Cr o dos variantes CrCr. Un caballo alazán será de color palomino o cremello 
si presenta Cr o CrCr. Un caballo negro será de color negro cenizo o crema cenizo si posee Cr 
o CrCr. 

 
Un segundo gen diluyente, aunque aún resulta poco conocido, es el DUN (Dd). Su 

acción consiste en la dilución tanto de los colores rojos como los negros, a diferencia del gen 
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CREMA que en general diluye los rojos, pero no los negros, salvo que aparezca en 
homozigosis.  

Así mismo, existen otras diluciones que pueden implicar otros genes, como el 
Champagne, de los que aún no conocemos la composición molecular. 

 

 
 

E_A_: capa castaña E_aa: capa negra ee__: capa alazana 
 

El símbolo _ indica que el resultado de la capa no depende de cual sea la variante del gen 
 

Las cifras entre paréntesis son el porcentaje esperado de potros de cada una de las capas posibles 
 

 
 
Ganadería equina en España 
 
 El caballo en España ha jugado un papel muy importante dentro de la ganadería 
extensiva, pero desde principios de siglo, con el abandono del pastoreo y la llegada de la 
mecanización agraria, aquella viene sufriendo una crisis que la ha convertido en una sombra de 
lo que fue. 
 Desde 1940 a 1984, la especie equina ha reducido sus efectivos a menos de la mitad; 
prueba de ello es que en 1940 fueron censadas 218.000 yeguas de vientre, en 1970 se 
redujeron a 85.000 y en 1984 había 102.000. Las razas que han sufrido los descensos 
poblacionales mayores son las ligeras o semiligeras, como las que se incluyen en el grupo de 
los ponis cantábricos (facos, asturcones, ottoka y jaca vasco-navarra), e incluso algunas de 
ellos casi han desaparecido. Por otro lado, las razas de peso mayor, como la bretona, burguete 
y la alazana, destinadas a la producción de carne, se han mantenido e incluso han aumentado 
sus efectivos. 
 Las principales razas autóctonas en peligro de extinción son el asno zamorano-leonés, 
originado en Castilla y León a partir del tronco equino europeo, que fue importante como animal 
de tiro y carga; el asno andaluz o cordobés, propio del sur y del Levante español, originado de 
la rama africana del asno salvaje y que representó un papel crucial para el transporte en las 
explotaciones cerealistas y olivareras; el caballo de Losa, del grupo de los ponis cántabro-
pirenaicos, que se extiende por el País Vasco y Cantabria; y, por último, el asturcón, originario 
de las montañas asturleonesas. 
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América Latina 
 
 Entre las razas más conocidas están el caminador peruano, el azteca mexicano, el 
paso fino puertorriqueño (que también se cría en Colombia y Perú), el Falabella –que es el 
caballo más pequeño del mundo, con menos de 7 manos de alzada-, y por último, el criollo 
rioplatense, producto de una selección natural en la que únicamente sobrevivieron los más 
fuertes, para convertirse en los resistentes compañeros de los gauchos. 
 
 
Ocio en el mundo del Caballo 
 
ESPECTACULOS 
 
 El caballo siempre ha tenido su protagonismo en los espectáculos, por ejemplo en los 
torneos de la edad media o en los concursos, ferias y eventos taurinos actuales, así como en el 
circo, bodas, festividades nacionales como la del 12 de octubre, tanto en España como en 
América Latina. De igual modo ha sido empleado en películas, teatros, etc. 
 

 
 
TURISMO 
 
 En este aspecto, el caballo tiene una gran influencia en la integración del jinete en el 
entorno paisajístico que recorren juntos. 
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EFEMERIDES CURIOSAS 
 
 Cada tres años, en las fiestas populares de la ciudad inglesa de Coventry, una mujer 
desnuda, montada a caballo, recorre sus calles en recuerdo de la heroína Lady Godiva. 
 La verdadera Lady Godiva fue la esposa de Leofric, conde de Chester, con que se 

había casado hacia 1040. Según el 
cronista del siglo XIII Roger de 
Wendower, Godiva rogó a su cónyuge 
que disminuyera los impuestos que 
oprimían a los habitantes de Coventry. 
El conde accedió, pero con la 
condición de que Godiva atravesase 
desnuda las calles de la ciudad, cosa 
que hizo cubriéndose únicamente con 
su larga cabellera. 
 Según cuentan, los habitantes, 
en un acto de solidaridad, se 
encerraron en sus casas y evitaron 
mirarla. Sólo la vio un indiscreto, que 
desde entonces fue llamado Peeping 
Tom (Tom el fisgón). 
 

     “Lady Godiva” por John Collier.  
 
 
 
 

 
 

 
 

����
����

 
 
 
 
 
 

AUTOR 
 
Carlos Espejo Villar , ��������	�
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Foto: Carlos  
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 El halcón peregrino es una rapaz diurna y, como tal, pertenece al orden de las 
Falconiformes. Éste, según autores, puede englobar únicamente a los halcones –Familia 

Falconidae-, existiendo un 
orden alternativo para las 
águilas, aguiluchos, 
milanos, ratoneros y 
buitres –orden 
Accipitridae- (Mikko’s 
Phylogeny Archive [URL: 
http://www.fmnh.helsinki.fi/
users/haaramo/]), o bien a 
todas las rapaces diurnas 
(Storer, 1971).  
 Sea de un modo o 
de otro, todos los autores 
reconocen la pertenencia 
del halcón peregrino tanto 
al orden Falconiformes 
como a la familia 
Falconidae. Éstos se 
engloban dentro de la 
clase Aves –cuya 
taxonomía resulta 
sumamente controvertida-, 
que se subdivide, según 
Storer (1971), en dos 
subclases: Archaeornithes 
y Neornithes. La primera 

comprende únicamente el género Archaeopteryx, un ejemplar del Jurásico que aúna caracteres 
de las aves y de los reptiles. La subclase Neornithes, por su parte, engloba al resto de las aves 
tanto actuales como fósiles, subdividiéndose a su vez en dos superórdenes: Odontognathae y 
Neognathae. El primer superorden incluye a las aves portadoras de dientes del Cretácico, 
mientras que las aves modernas se engloban en las neognadas.  
 El orden Falconiformes pertenece a estas últimas, mostrando todos los caracteres de 
las aves modernas: ausencia de dientes que han sido sustituidos por una ranfoteca córnea, 
extremidades anteriores modificadas en forma de alas, posteriores con reducciones y fusiones, 
huesos pneumáticos, cola postanal reducida, esternón transformado en una quilla que sustenta 
los potentes músculos del vuelo, etc. Pero al margen de estas adaptaciones al vuelo, comunes 
a todas las neognadas y conducidas a la reducción del peso corporal, las Falcónidas y 
concretamente el Halcón peregrino presenta sus propias características.  
 El peregrino es una animal robusto, de cuello corto, cuerpo potente y grandes garras 
adaptadas para la prensión. Sus alas son anchas en la base y puntiagudas, muy largas y finas, 
perfectamente adaptadas para la velocidad, mientras que la cola resulta corta en relación a la 
de otros halcones. Su pico es ganchudo y presenta una pequeña prominencia lateral 
característica denominada diente de halcón que encaja con las muescas presentes en la 
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mandíbula. Éste resulta muy eficaz a la hora de matar a las presas rápidamente. Su dorso 
presenta una tonalidad gris pizarra, con el obispillo y la cola ligeramente azulados, mientras 
que su vientre es blanco con un barreado oscuro característico. El dibujo de la cara resulta 
inconfundible, con su bigotera negra y ancha, enmarcada de blanco, en una cabeza 
predominantemente oscura. El juvenil es más parduzco y la coloración de la cara resulta 
menos patente (Jonsson, 1994).  
 
 El halcón peregrino presenta, según los criterios, entre 17 y 19 subespecies (Heredia, 
1997). En la Península Ibérica la subespecie predominante es F. p. brookei, más pequeña y 
ventralmente más rojiza que los ejemplares de la subespecie F. p. peregrinus. Ésta ocupa parte 
de Europa, incluyendo las islas Británicas y Francia, pudiendo encontrase en las áreas más 
septentrionales de la Península Ibérica       –Pirineos y Cordillera Cantábrica-. Al mismo tiempo, 
existen múltiples dados que señalan la presencia de P. pelegrinoides, el halcón tagarote, en el 
sur de la Península Ibérica. Esta especie característica del norte de África y Canarias ha sido 
considerada por muchos autores como otra subespecie del halcón peregrino, F. p. 
pelegrinoides. Se caracteriza, al igual que la subespecie brookei, por presentar un menor 
tamaño respecto a peregrinus, así como un gris más pálido en el dorso, casi pardo, y 
tonalidades rojizas en la nuca (Jonsson, 1994).    

Según Rodríguez de la Fuente (1968), la Península Ibérica contaría con tres 
subespecies de halcón peregrino: F. p. peregrinus, al que denomina neblí, en el norte; F. p. 
pelegrinoides o tagarote en el sur y F. p. brookei o baharí ocupado la mayor parte del territorio. 
Por su parte, Jubete (1997), incluye como invernante a la subespecie calidus, que ocupa 
estivalmente las tundras euroasiáticas, con dos citas en la provincia de Palencia (diciembre de 
1993 y enero de 1995). 
 
 

·  CLASE AVES 
o Subclase Neornithes 

�  Superorden Neognathae 
·  Orden Falconiformes 

o Familia Falconidae 
�  Falco peregrinus Tunstall, 1771 
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Hemos querido reservar el 
espacio de “El Doctor” en este 6º 
número de Sea Wolves digital 
para felicitar de todo corazón a 
nuestro grandísimo amigo y 
colaborador Álvaro Olivares. El 
pasado mes de Julio concluyó, 
presentó y defendió ante un 
tribunal su tesis doctoral, 
obteniendo el reconocimiento de 
Doctor en Veterinaria con 
Sobresaliente Cum laude  (es 
decir, con alabanzas), por su 
excelente trabajo de investigación 
en el campo de la Nutrición y 
Producción Animal. 

Muchas felicidades Álvaro! 
 

AUTOR 
 
Carmen M. Arija es bióloga, con 
especialidad en Zoología y Máster en 
Ciencia y Tecnología Ambiental. 
Actualmente trabaja en el proyecto de 
investigación “Efectos del incremento del 
urbanismo sobre las comunidades de 
mesocarnívoros en España central” en la 
URJC. 

 
Foto: Carmen en Entrepeñas 

(Guadalajara)  
 

Álvaro trabajando en su laboratorio 
de la Facultad de Veterinaria de la 

Universidad Complutense de 
Madrid. 
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El yacimiento paleontológico de vertebrados situado en el Campus de Somosaguas 
perteneciente a la Universidad Complutense (Pozuelo de Alarcón, Madrid), ha 
proporcionado restos óseos pertenecientes a unas 23 especies de mamíferos, desde 
mastodontes a musarañas, junto con aves y reptiles. Su estudio ha permitido fechar su edad 
en unos 14 m.a. (millones de años), Aragoniense medio (Mioceno medio). 

El yacimiento de Somosaguas forma parte del relleno de la cuenca terciaria del Tajo, 
una de las cuencas cenozoicas de la Península Ibérica. La sucesión estratigráfica de los 
materiales pertenecientes a la Unidad Intermedia del Mioceno de la Cuenca de Madrid, en 
los que se sitúa este yacimiento de Somosaguas, ha descubierto que se trata de dos tramos 
sedimentarios fosilíferos distintos: el yacimiento de Somosaguas Norte en el que se han 
encontrado esencialmente restos de macromamíferos, y Somosaguas Sur el cual es 
principalmente un yacimiento de micromamíferos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

No es una única capa de sedimentos con huesos, sino dos niveles separados por 
depósitos estériles. Se trata por tanto de dos yacimientos superpuestos en un mismo lugar y 
con distintos tipos de fosilización. Los restos fósiles del yacimiento de Somosaguas Sur 
están en sedimentos arcillosos y muestran mayor integridad. Los del yacimiento de 
Somosaguas Norte, más reciente, están en sedimentos arenosos con cantos gruesos 
dispersos y tienen mayor grado de alteración. 

 
Mapa de localización del área de estudio. (A) Mapa 

geológico donde se muestra el límite 
paleogeográfico de las facies aluviales y las facies 
lacustres de centro de cuenca. Las flechas indican 
la dirección preferente de los aportes desde el área 
fuente hacia el interior de la cuenca. (B) Detalle del 

área de estudio (Somosaguas). (HERNÁNDEZ 
FERNÁNDEZ et al., 2006) 
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Las características estratigráficas y sedimentológicas de estos materiales permiten 
relacionarlos con facies medias (T1 y T3) y distales (T2) de abanicos aluviales. El sedimento 
fosilífero presenta evidencias de transporte en masa, que envolvió huesos y piedras en una 
pasta arcillosa (en Somosaguas Sur) o arenosa (en Somosaguas Norte). Todo indica que el 
material viene de la sierra, donde el granito había sido alterado por largos periodos de clima 
húmedo y mucha vegetación. Intercalado entre ambos yacimientos se encuentra otro tipo de 
sedimentación distinta,  que indica una corriente de agua muy fluida y dinámica que frenó 
bruscamente, dejando bien clasificada su carga de sedimentos finos. Este depósito se 
formaría en la desembocadura de un abanico a orillas de un lago o zona encharcada. 

Es sorprendente la variedad de estados de conservación que se observa en los huesos 
de Somosaguas. Los fragmentos tienen texturas, tamaños y formas diferentes. Se 
reconocen numerosos huesos juveniles bien preservados a pesar de su mayor fragilidad. 
Muchos huesos conservan la microestructura del tejido óseo como un hueso actual. Otros 
sin embargo están hechos harina, convertidos en masas pulverulentas. Otros aparentan 
exteriormente estar bien conservados, pero su material original ha sido reemplazado por 
una sustancia mineral que solo preserva la forma del hueso y las cavidades originales. 
Muchos parecen haber sido atacados por diferentes tipos de microorganismos filamentosos 
similares a hongos. Curiosamente, los huesos más corroídos y reemplazados son los más 
resistentes. 

Somosaguas presenta un interés especial por registrar especies de vertebrados de 
todos los tamaños, desde los más grandes a los más pequeños. Contiene restos de 
mastodontes, anquiterios, ciervos, antílopes, ciervos-ratón, cerdos, pikas, erizos, hamsters, 
lirones, ardillas terrestres y musarañas, además de carnívoros, tortugas, y lagartos. No 
encontramos peces ni cocodrilos, que tampoco aparecen en otros yacimientos de la cuenca 
de Madrid. Se ha confirmado la existencia de rinocerontes, y seguramente aparecerán 
nuevas especies.  

 

 

 

Estudiando algunos de los restos de mastodontes encontrados en el yacimiento de 
Somosaguas Norte se han encontrado elementos dentarios y post-craneales, como por 
ejemplo un fragmento de D3, un P4 y la epífisis de un fémur. Estos restos se adscriben a 
Gomphotherium angustidens, correspondiendo a un número mínimo de tres individuos. 

Los yacimientos de Somosaguas contienen una proporción relativamente alta de restos 
de individuos inmaduros, infantiles y juveniles, tanto en mastodontes como en anquiterios, 

(Fauna de Somosaguas: www.mas-alla-de-somosaguas.blogspot.com/2009/05/grandes-yacimientos-
somosaguas.html) 
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ciervos y cerdos. Ello sugiere que se trata de especies que vivían y se reproducían en la 
región,  lo que nos permite inferir las condiciones paleoambientales. 

La mayoría de las especies presentes son herbívoros terrestres de clima cálido. 
Algunos, como los grandes lirones, las ardillas terrestres y los antílopes son propios de 
paisajes abiertos de medios áridos. Otros, como los ciervos y los almizcleros y los pequeños 
lirones precisan un paisaje boscoso de medios húmedos. Los anquiterios muestran rasgos 
mixtos entre  animales de bosque y de pradera. 

Una posible forma de conciliar ambos tipos de paisajes en un clima tropical es una 
sabana arbolada recorrida por bosque-galería a lo largo de los ríos. Pero en Madrid no 
había ríos permanentes, como lo indican los sedimentos mal clasificados, inmaduros y sin 
canalizar, y la ausencia de restos fósiles de peces y cocodrilos. Estos sedimentos parecen 
producidos por coladas de derrubios propias de abanicos aluviales áridos, de gran extensión 
y capacidad de transporte. Había mucho agua, pero caía en episodios relativamente 
intensos y breves que provocaban riadas en vez de ríos. 

Los paisajes tropicales áridos del Mioceno de Madrid no serían desiertos, ya que 
muchos y grandes herbívoros (mastodontes) y reptiles de suelo (ánguidos) indican que 
habría zonas con una cubierta vegetal permanente y profunda. Si el sedimento estaba 
protegido por un suelo importante y una cubierta vegetal, el agua tendría que arrancar esta 
protección para transportar las masas de arena y arcilla que envuelven los huesos. 
Tenemos por tanto que imaginar periodos estacionales contrastados, riadas muy fuertes y 
un paisaje formado por un mosaico de ambientes diferenciados. No se han encontrado aún 
equivalentes actuales para construir un modelo análogo al periodo Mioceno de la cuenca de 
Madrid. 

 

 

Esta fase de clima 
relativamente árido, que se 
detecta en la Península Ibérica y 
en otras regiones, coincide con 
un enfriamiento de los océanos. 
Hasta entonces el clima tropical 
húmedo había dominado incluso 

en latitudes muy altas. Justo cuando en el Norte aparecen señales de clima templado y 
casquetes glaciares, los vertebrados en Madrid testimonian la existencia de un periodo de 
aridez. 

 

MASTODONTES: Gomphotherium angustidens 

 

ORDEN: Proboscidea (Illiger, 1811). 

 

Los proboscídeos son uno de los grupos de mamíferos que han tenido mayor éxito 
evolutivo y más amplia difusión, tanto geográfica como temporal. Originariamente africanos, 
llegaron a extenderse prácticamente por todo el mundo (excepto Australia), desde el 

 
Paleoambiente de Somosaguas: 
www.mas-alla-de-
somosaguas.blogspot.com/2009/05/gran
des-yacimientos-somosaguas.html 
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Eoceno hasta el Holoceno. Sin embargo, a pesar de su enorme expansión, hoy en día el 
orden solo tiene dos géneros vivientes: el elefante africano y el elefante asiático. 

Los proboscídeos (del latín proboscis = trompa), son mamíferos ungulados de gran 
tamaño que se caracterizan por poseer, además de una trompa prensil, extremidades altas 
y de aspecto columnar que terminan en cinco dedos incluidos en una especie de 
almohadilla elástica que deja visibles externamente solo las uñas. 

El cráneo es voluminoso, con numerosos senos neumáticos y las fosas orbitarias en 
comunicación con las temporales. La región facial es de longitud variable, pero siempre con 
extensos premaxilares que, junto con los maxilares, soportan los incisivos. El orificio nasal 
está en una posición retrasada. La base del cráneo está elevada respecto al plano de los 
yugales. La mandíbula es de longitud variable, con el proceso coronoide más bajo que el 
cóndilo. Formula dentaria no generalizada, pero siempre con, un par de incisivos muy 
desarrollados (defensas), sin caninos, con amplio diastema y dientes yugales formados por 
tubérculos, crestas o láminas. 

En el esqueleto post-craneal, las extremidades anteriores son especialmente robustas 
para poder soportar el peso del cráneo. En las extremidades posteriores, el fémur es muy 
largo, mientras que la tibia es corta, esto origina que la articulación tibio-femoral se sitúe a 
baja altura. 

 

SUPERFAMILIA:  Elephantoidea (Gray, 1821). 

 

Esta superfamilia comprende los mastodontes y los elefantes, siendo la única del orden 
Proboscidea que tiene representantes actuales. 

En los mastodontes la formula dentaria varia a nivel de familia e incluso en cada 
subfamilia. En estos animales la dentición decidua responde a la formula 1/1 – 0/0 – 3/3, 
mientras que la definitiva puede ser 1/1 – 0/0 – 2/2 – 3/3 ó bien 1/0 – 0/0 – 2/2 – 3/3, aunque 
algunos taxones carecen de premolares. En cuanto a los molares definitivos, hacen 
erupción de un modo peculiar, de manera que solo cuando un molar se erosiona por 
abrasión, comienza a salir el siguiente. Esto es lo que se denomina “reemplazamiento 
horizontal” de los molares. 

Los mastodontes se dividen en dos grandes complejos evolutivos: los bunodontos o 
bunolofodontos, con dientes yugales constituidos por tubérculos y los zigodontos o 
zigolofodontos, con dientes constituidos por crestas o lofos. Los dientes bunodontos 
aplastan y trituran los alimentos, mientras que los zigodontos ejercían una acción cortante. 
La abrasión de los dientes bunodontos da lugar a figuras de desgaste treboladas, y las de 
los zigodontos a figuras lanceoladas. 

 

FAMILIA:  Gomphotheriidae  

 

Incluye la mayor parte de los mastodontes bunodontos, siendo el grupo más numeroso 
y diversificado de los proboscídeos. 

 

SUBFAMILIA:  Gomphotheriinae (Hay, 1992). 

 

Agrupa formas primitivas con cráneo bajo y largado, incisivos superiores curvados 
hacia abajo y hacia fuera, con banda de esmalte, sínfisis mandibular longirrostrina o 
medilongirrostrina, con incisivos de sección piriforme y dientes intermedios trilofodontos. 
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Las formas más evolucionadas tienen defensas superiores sin banda de esmalte, incisivos 
inferiores reducidos o ausentes y dientes intermedios tretralofodontos. 

 

GÉNERO: Gomphotherium (Burmeister, 1837). 

 

Cráneo bajo y alargado, con el borde anterior de la rama infraorbitaria del maxilar en 
posición adelantada. Incisivos superiores con banda de esmalte lateral a la salida del 
alvéolo y ventral en el ápice. Sínfisis mandibular larga, flexionada hacia abajo con incisivos 
de sección piriforme. Dientes intermedios trilofodontos, con cónulos centrales abundantes. 

 

ESPECIE: Gomphotherium angustidens (Cuvier, 1806). 

 

Es un taxón complejo y polimorfo, en el que es muy probable que puedan ser 
establecidas diferencias subespecíficas. Sin embargo, la gran variabilidad individual y 
sexual dificulta la apreciación de las verdaderas diferencias taxonómicas. 

 

 

 

 

 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y TEMPORAL  

 

De origen africano, los Gomphotheium, tras una primera etapa de expansión por este 
continente, emigraron hacia Eurasia, extendiéndose hacia Oriente (India, Pakistán, región 
de Turgai, Rusia, Mongolia y Japón) y también hacia Occidente (Turquía, Europa central y 
occidental). En Europa los primeros gonfoterios aparecen en el Orleaniense medio, hace 
unos 18 m.a. y están presentes en varias localidades de esta edad en España, Francia y 
Alemania. 

Los Gomphotherium, alcanzaron América del Norte, a través de las tierras del actual 
Estrecho de Bering, durante el Barstoviense (entre 16 y 12 m.a.). 

Mandíbula (www.elephant.se/gomphotherium.php) y reconstrucción de un esqueleto completo de un 
Gomphotherium angustidens (www.adias-uae.com/stegotetrabelodon.html) 
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EVOLUCIÓN. 

 

Los Gomphotherium más antiguos presentan dientes yugales de pequeño tamaño y 
estructura simple, pero a medida de que proceden de niveles cronológicamente más 
modernos, se observa en ellos una mayor complejidad, un aumento de tamaño y un 
crecimiento gradual del talón de los M3 que llega a transformarse en una verdadera colina. 
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Cuadro de la evolución de los proboscídeos: www.adias-uae.com/stegotetrabelodon.html 
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Desde tiempos inmemoriales, al 

ser humano siempre le ha obsesionado 
volar como los pájaros. Ya nuestros más 
lejanos ancestros intentaron, incluso a 
costa de su propia vida, crear artilugios de 
todo tipo para poder ver el mundo desde el 
cielo. Gracias a la tecnología, hoy en día 
hay muy diversas formas de atajar esa 
obsesión y disfrutar de la libertad que da 
sentir el mundo bajo tus pies. 
 

Ya llevaba algún tiempo pensando 
en la posibilidad de saltar en paracaídas. 
Desde muy pequeño, siempre que veía en 
televisión o en cualquier reportaje gráfico 

aquellos tipos aventureros saltando a 4.000 
metros de altura pensaba que eran 
superhéroes o gente de otra galaxia. Este 

verano, por suerte, mi sueño se hizo realidad: fue mi regalo de cumpleaños y, debo decir, que 
fue el mejor regalo que me han hecho en toda mi vida.  

Mi chica sabía desde hace tiempo que una de mis ilusiones era saltar en paracaídas y, 
una semana antes de mi cumpleaños, me comunicó su intención de regalarme un salto en 
tándem (salto que se realiza con un monitor enganchado a la espalda, siendo él quién abre y 
maneja el paracaídas). Aluciné cuando me lo dijo y me sentí entre ilusionado y perplejo.  

AUTOR 
 
Bárbara Corrales Carretero es geóloga, 
especialista en Paleontología. Ha trabajado 
en la restauración de Dinosaurios, temática 
en la que realizó su D. E. A. (Diploma de 
Estudios Avanzados), aunque su pasión es 
la investigación de Mamíferos fósiles. 

 
Foto: Bárbara en el paseo 

de las Esfinges de Luxor  
 

Apachete durante su salto en tándem 
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El día de mi cumpleaños nos desplazamos a Ocaña (Toledo), lugar donde tiene su 
base una empresa dedicada a este tipo de actividades. El sitio, la verdad, está muy bien 
montado. Se trata de un pequeño aeródromo situado a tan sólo 65 km de Madrid que, además 
de cursos de pilotaje de aviones, saltos en paracaídas de todas las modalidades, vuelo sin 
motor, etc., cuenta con una piscina para el personal y los clientes, en la que estuve 
relajándome hasta el momento del salto. 

 
Las horas previas al salto son de incertidumbre, nervios y expectación. Observas todo 

lo que ocurre a tu alrededor, desde los aviones de vuelo sin motor que salen a cada instante 
hasta la gente que va saltando antes que tú. Los saltos se encuentran programados y cada 
reserva tiene su horario y grupo de salto asignado. Así mismo, al inscribirte para el tándem, te 
dan la posibilidad de hacerte fotos en el aire o grabar un vídeo de tu aventura. Yo preferí el 
vídeo y, la verdad, mereció la pena ya que luego me tiré dos semanas seguidas poniéndoselo a 
todos mis colegas y vacilando con todo el que se me ponía por delante. 
 

Cuando se va acercando la hora, te dan una pequeña charla sobre las normas básicas 
para hacer el salto sin problemas. Por ejemplo, para salir de la avioneta debes sacar los pies 
por fuera de una barra que hay justo debajo de la puerta, ya que quien se apoya es el monitor 
con el que saltas, mientras tú permaneces con los pies colgando fuera; también te explican que 
antes de abrir el paracaídas, durante la caída, el instructor te dará una palmada en la espalda 
para que te agarres con las dos manos a los tiradores los que vas enganchado; o que, cuando 
estés apunto de tocar suelo, levantes ligeramente las piernas para que el monitor pueda 
aterrizar. 

Después de una larga espera y varios baños en la piscina, llegó la hora, el momento de 
la verdad. Escucho por megafonía mi nombre y le pregunto a mi chica «Han dicho mi nombre, 
¿verdad?». Ella lo confirma y voy con paso seguro hacia el hangar (no quiero que nadie note 
que estoy bastante excitado). Me aproximo y un monitor me dice: «Vas a saltar conmigo, a ver 
si hay suerte». ¡Será cabrón!, ¿cómo que a ver si hay suerte!!!? 

Me dan un mono bastante chulo y luego me colocan un arnés en la entrepierna 
realmente incómodo pero muy importante ya que es lo único que me sujeta al instructor con el 
que salto y que lleva el paracaídas. 
 

Llega la avioneta y eso quiere decir que llegó mi momento, el instante con el que he 
soñado desde pequeño, el momento de una experiencia nueva. Me despido de mi chica y me 
dirijo con mi monitor y otras ocho personas hacia la avioneta. Vamos subiendo y me empiezo a 
sentir un poquito agobiado ya que sufro de claustrofobia y el habitáculo de la avioneta, donde 
vamos diez personas como sardinas enlatadas, es muy pequeño. Respiro profundamente y 
pienso: «¡que tonto eres, tío! vas a saltar a cuatro mil metros de altura con un pavo que no 
conoces de nada y ¿te agobias por ir un poco apretujado?». Me empiezo a relajar en cuanto 
empezamos a movernos. Damos la vuelta a la pista y comenzamos a coger velocidad. El 
sonido es ensordecedor pero estoy muy feliz. Iniciamos lentamente la subida, como si no 
hubiese prisa por llegar al cielo. Poco a poco. Después de unos diez minutos de ascenso 
interminable, abren le compuerta de la avioneta y empieza a saltar gente. Ahora sí que estoy 
flipando: van cayendo uno a uno todos los tipos que venían conmigo. 

 
En ese momento noto una palmada en 

la espalda y mi monitor me dice: «vete 
colocando fuera de la avioneta como te dije». 
Obviamente el arnés que nos une está 
abrochado desde hace rato. Me coloco en 
posición y a mi lado sale “el cámara” que, no sé 
cómo, se engancha al ala de la avioneta y 
comienza a grabar. 
 

Sacando las piernas fuera de la avioneta, listo para 
saltar. 
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De pronto saltamos, sin previo aviso. La primera sensación es un gran vacío en el 

estomago, mientras observas que te alejas irremediablemente de la avioneta y que el suelo 
está muy lejos. La velocidad es brutal (unos 200 km por hora durante la caída libre).  

 

 
 
 
 

Al cabo de unos segundos la sensación cambia radicalmente, parece que estuvieras 
volando como superman. “El cámara” se pone de frente y empezamos a vacilar en el aire. 
¡Estoy alucinado, es mucho mejor de lo que esperaba! Ya no tengo la sensación de estar 
cayendo a toda velocidad sino todo lo contrario, me siento como un pájaro, como si flotara. De 
pronto me dan una palmada en la espalda, lo que significa que va a abrir el paracaídas. Ha 
sido tan sólo un minuto y medio de caída libre pero ha merecido la pena. Noto un tirón muy 
fuerte y veo que “el cámara” continúa bajando a gran velocidad y se aleja rápidamente de 
nosotros, para abrir su paracaídas un poco más tarde. 
 

 
 
 
 
 

 
Ahora estamos a 2.500 metros, planeando y viendo el suelo aún muy lejos. Toda la 

tensión y el ruido del aire golpeando mi cara han desaparecido. Ahora sólo siento paz, una paz 
muy grande y una libertad difícil de expresar con palabras. Veo como poco a poco nos vamos 
acercando al suelo. La gente parece un grupo de hormigas diminutas y los coches me 
recuerdan a aquellos de juguete con los que jugaba de niño. 

El monitor, al ver que estoy bastante relajado, me deja los mandos del paracaídas y me 
siento aún más feliz si cabe. Es una de las mejores sensaciones que he tenido en mi vida. 

El salto al vacío 

¡Estoy volando! 
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Después de unos cuatro minutos planeando por el cielo se acerca el momento de 

aterrizar y el lugar dispuesto para ello resulta ser un campo arado. Escucho «levanta las 
piernas». Lo hago y caemos de culo aunque sin sufrir ningún daño. Se acabó la aventura. La 
verdad es que se me ha pasado muy rápido. Son tantas emociones y todas tan espectaculares 
que pierdes la noción del tiempo. 

 

 
 
Ha sido algo maravilloso y estoy seguro de que lo repetiré algún día. Y, por supuesto, a 

cualquier persona que tenga la duda de si probar o no una experiencia similar le aconsejo que 
lo haga: «Busca, compara y si encuentras algo mejor, avísame por que me gustaría probarlo». 
 
 

 

AUTOR 
 
Alberto Lorenzo “Apachete” es 
batería, percusionista y voz en 
diversos grupos de Rock (La Banda 
del Destierro, Guitar Mafia). 
Enamorado de la Música y la 
Naturaleza. 
 
 

Foto: Apachete  
y su batería 

Izquierda: momento de la apertura del paracaídas; Derecha: aproximándonos al suelo para aterrizar. 
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El desarrollo 

urbanístico es una realidad 
creciente e inseparable de 
las comunidades humanas, 
aunque no podemos olvidar 
que constituye un elemento 
altamente negativo para la 
conservación faunística, 
florística y paisajística, ya 
que conlleva la alteración, 
fragmentación e incluso la 
total desaparición del hábitat 
y de las comunidades 
silvestres. De hecho, 
muchos investigadores han 
recalcado que el urbanismo 
constituye una de las 
principales amenazas a la 
biodiversidad tanto local 
como global, siendo no sólo 
causa de la extinción de 
especies, sino el mayor 
impulsor de la 
homogeneización biológica 

entre todas las actividades humanas. Esta homogeneización supone la uniformización o 
pérdida de riqueza de las comunidades al decrecer el número de especies autóctonas 
originales e incrementarse la cantidad de especies exóticas y adaptadas a la explotación de 
medios urbanos. 
 Así mismo, las condiciones ambientales asociadas a áreas urbanas resultan muy 
uniformes a nivel mundial, lo que unido a la citada desaparición de parte del espectro de 
especies autóctonas y la introducción de taxones nuevos, puede favorecer la existencia de 
comunidades similares en diversos puntos del planeta. Estas comunidades urbanas cuentan 
con una baja riqueza biológica pero una alta densidad de algunas especies comunes, ubicuas y 
capaces de explotar los recursos que los asentamientos humanos ofrecen. Tal es el caso del 
gorrión común (Passer domesticus) o la paloma doméstica (Columba livia var. domestica), así 
como de algunos mamíferos mesodepredadores, como puede ser el zorro (Vulpes vulpes) que, 
si bien no ocupa los medios urbanos propiamente dichos, sí que explota los recursos de sus 
zonas perimetrales.  
 
 La mayor parte de las especies sensibles, posean mayor o menor grado de amenaza, 
evitan los ambientes urbanizados o bien se ven seriamente perjudicadas por ellos. Por lo tanto, 
la citada alta densidad de determinados taxones en medios urbanos no puede interpretarse 
como una vía de conservación de comunidades bajo presión humana. Así, podemos encontrar 
ejemplos en todos los grupos zoológicos de influencia negativa del urbanismo sobre las 
poblaciones de especies amenazadas o sensibles: el Ngwayir o possum de cola anillada 
occidental (Pseudocheirus occidentalis) del suroeste australiano, por ejemplo, está catalogado 

El desarrollo urbanístico compite con la conservación de masas forestales en 
la Comunidad de Madrid.  

Foto: Carmen M. Arija – entorno Villaviciosa de Odón (Madrid)  
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como vulnerable y presenta abundancias elevadas sólo en las áreas donde las perturbaciones 
humanas se encuentran limitadas; el Águila imperial ibérica (Aquila adalberti), una de las 
rapaces más amenazadas del planeta, muestra variaciones en sus patrones de actividad cerca 
de las áreas urbanas debido a la intensidad del tráfico, restringiendo notablemente sus zonas 
de campeo; las aves migratorias neotropicales evitan los paisajes dominados por hábitats 
urbanos, siendo capaces de tolerar únicamente áreas donde el desarrollo urbanístico sea muy 
pequeño (<15%); las 
comunidades de aves de 
medios urbanos en la provincia 
de Madrid están compuestas 
por taxones no amenazados, 
con la única excepción de la 
golondrina (Hirundo rustica), 
que ve incrementada su 
densidad en dichos ambientes. 
 

 
 
 Por otro lado, y como 
comentamos al comienzo, el crecimiento de los medios urbanizados lleva a un incremento de la 
fragmentación del hábitat, aunque otros factores de origen antrópico pueden también estar 
implicados. Esta fragmentación ha resultado ser una de las amenazas a la biodiversidad más 
frecuentes y ubicuas, suponiendo, en términos generales, la ruptura de lo que originalmente 
era un medio continuo y dando como resultado un grupo de fragmentos de menor tamaño 
incluidos en una matriz de características distintas al hábitat inicial y usualmente inhóspita para 
los organismos que ocupaban dichas áreas. 
 Por lo tanto, en caso de fragmentación nos encontramos ante una reducción de la 
cantidad de hábitat disponible y del tamaño medio de los fragmentos, así como un incremento 
en la distancia entre ellos y el efecto de borde consiguiente. Dichos fragmentos pueden ser 
demasiado pequeños para albergar poblaciones viables de las distintas especies e incluso para 
dar cabida al territorio de un solo individuo. Además, la ocupación de un grupo de fragmentos 
englobados en una matriz hostil puede suponer un riesgo elevado para los ocupantes. El 
descenso del tamaño de los fragmentos, como veíamos, no sólo implica la reducción de las 
poblaciones que mantienen hasta llegar a alcanzar umbrales bajo los cuales resulten inviables, 
sino también supone el aumento de la relación perímetro / superficie de los mismos. Esto 
conlleva la existencia de un efecto de borde creciente que resulta fuertemente negativo para la 
riqueza de especies y supone la creación de una banda perimetral de hábitat de menor calidad 
o con condiciones adversas para muchas de las especies del fragmento. Como ejemplo cabe 
citar todos los accesos a los núcleos urbanos, tales como carreteras o vías férreas, que no sólo 
atraviesan las áreas naturales circundantes llegando a suponer verdaderas barreras a la 
dispersión de especies terrestres, sino que también suelen constituir sumideros donde los 
animales que tratan de superarlas mueren atropellados. 
 Al mismo tiempo, el incremento de la distancia entre fragmentos, asociado a la 
reducción del tamaño de los mismos por la expansión de los medios urbanos, supone una 
mayor dificultad de intercambio de individuos entre las poblaciones aisladas, haciendo menos 
viable el efecto rescate en caso de extinción local. 
 
 Asociadas a los asentamientos humanos, además, aparecen desde hace siglos 
cantidad de especies domésticas que representan un riesgo para la salud y conservación de la 
fauna autóctona y especialmente de los carnívoros silvestres. Estos taxones no sólo pueden 

Ejemplar de Golondrina (Hirundo 
rustica) alimentando a sus crías, 

cuyo nido se sitúa en una 
construcción humana 

 
Foto: Carlos Sanz 
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ser transmisores de enfermedades tales como el moquillo canino, la rabia o la toxoplasmosis, 
sino que también pueden provocar la extinción de especies por depredación o competencia. 
 
 Ahora bien, estos efectos negativos asociados al urbanismo quedan lejos de ser 
uniformes, ya que dependen en gran medida del tipo y grado de desarrollo urbano, así como de 
la distancia a las áreas modificadas de forma más intensa y de las actividades llevadas a cabo 
en las mismas. Por ejemplo, algunos autores hacen referencia al gradiente de modificación de 
los parámetros físicos, tales como densidad de población humana, densidad de carreteras, 
fragmentación del hábitat, contaminación, temperatura y precipitaciones medias, etc., respecto 
a la distancia al centro de los núcleos urbanos. La influencia sobre la disponibilidad de hábitat 
para las especies silvestres ser verá fuertemente influenciada por dicho gradiente, es decir, por 
la distancia a las zonas perturbadas. 
 Todos estos riesgos ambientales derivados del desarrollo urbanístico hacen 
especialmente relevantes las investigaciones en ecología urbana, pero hasta el momento éstas 
se encuentran fundamentalmente centradas en estudios sobre avifauna. En este sentido, la 
sensibilidad de los mesocarnívoros a las actividades humanas, así como su importante papel 
ecológico hacen necesario dedicarles una especial atención en los escenarios urbanos. Esta 
sensibilidad se debe no sólo a su baja densidad poblacional y a la persecución a la que han 
sido sometidos tanto de forma histórica como actual, sino también a los grandes territorios que 
requieren. Pero esta última característica es la misma que convierte a los carnívoros en 
especies altamente relevantes en la conservación ya que pueden ser empleados como 
umbrellas o paraguas. Una especie paraguas es aquella cuya protección en una parte 
suficiente de su hábitat, conlleva la protección de muchas otras especies dados sus grandes 
requerimientos de área. 
 Así mismo, los carnívoros ejercen una profunda influencia sobre las comunidades 
biológicas no sólo a través de la depredación sino también de la competencia interespecífica. 
Este grupo se encarga de la regulación o limitación del número de sus presas, de modo que 
pueden alterar la estructura y función de ecosistemas completos. El declive o la desaparición 
de superpredadores en sistemas fragmentados podría generar cascadas tróficas que alterarían 
la estructura de la comunidad ecológica. 
 Los carnívoros pueden verse especialmente afectados por el incremento urbano debido 
a su gran sensibilidad frente a la fragmentación del hábitat. En ocasiones los fragmentos 
resultantes son demasiado pequeños para sustentar incluso el territorio de un solo individuo, 
pudiendo desaparecer, persistir en ese espacio reducido o incorporar más de un fragmento a 
su territorio, incluyendo parte de la matriz que los separa. Los riesgos que cualquiera de estas 
opciones supone son evidentes, aunque la respuesta y la capacidad de supervivencia de las 
distintas especies dependerá de su tolerancia a estas circunstancias. Así, podemos encontrar 
especies fuertemente sensibles a las alteraciones del hábitat, por ejemplo con requerimientos 

forestales estrictos, que exhiban 
una marcada preferencia por los 
medios no modificados, mientras 
existen otras más adaptables y 
con mayor plasticidad que podrán 
colonizar los fragmentos e incluso 
ser más abundantes en estas 
zonas alteradas. Según algunos 
estudios, como los de Virgós y 
colaboradores (2002), el uso de 
los fragmentos por parte de 
carnívoros dependerá de factores 
que actuarán a escalas local y 
regional, así como de los 
requerimientos concretos de cada 
especies: los zorros (Vulpes 
vulpes), fuertemente generalistas, 

son capaces de sobrevivir en ambientes 
con alto grado de deforestación, Garduña (Martes foina). Foto: Carlos Sanz 
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mientras que los gatos monteses (Felis silvestris), garduñas (Martes foina) o ginetas (Genetta 
genetta) se encuentran más condicionadas por la disponibilidad de refugio y alimento. La 
garduña, por ejemplo, puede ocupar medios fragmentados, dependiendo en gran medida de la 
cercanía a bosques de gran extensión. Condiciones similares pueden observarse también en el 
caso de los tejones (Meles meles), que en paisajes agrícolas fragmentados se asocian 
principalmente con manchas forestales grandes y no aisladas, ya que en ellas cuentan con 
mayor disponibilidad de refugio y alimento a lo largo de todo el año. Esto hace que los efectos 
de fragmentación provocados por el urbanismo sean probablemente diferentes para las 
distintas especies de carnívoros. 
 Del mismo modo, algunos estudios hacen referencia a cambios en el comportamiento 
de carnívoros silvestres como consecuencia de la invasión humana y la pérdida del hábitat, que 
pasan por la aproximación de los animales a las áreas urbanas o la depredación sobre fauna 
doméstica. No obstante, también pueden observarse alteraciones conductuales en sentido 
contrario. Ejemplo de ello son los cambios en los patrones de actividad espacial y temporal que 
exhiben linces rojos (Lynx rufus) y coyotes (Canis latrans) en áreas humanizadas de 
Norteamérica a fin de evitar al hombre, o las restricciones en la elección de áreas para instalar 
las madrigueras, el descenso del número de ejemplares por clan y la baja densidad poblacional 
que experimentan los tejones en el espacio natural metropolitano de Collserola (España). 
 Un efecto adicional de amenaza en relación con los carnívoros es la presencia de 
especies domésticas en ambientes naturales en paisajes dominados por urbes o próximos a 
zonas urbanizadas. Como comentamos, los carnívoros silvestres pueden aproximarse a dichas 
áreas para aprovechar los recursos tróficos que éstas conllevan, pero también los domésticos 
se alejan de las casas ya sea solos o con sus dueños. Por un lado, estos animales han estado 
implicados en el declive de poblaciones de carnívoros silvestres en diversos momentos y 
puntos del planeta, especialmente en África, a causa de la transmisión de enfermedades. 

Ejemplos de ellos tenemos en el 
virus del moquillo canino (CDV), 
que afectó a poblaciones del casi 
extinto turón de patas negras 
(Mustela nigripes) en Estados 
Unidos; provocó mortalidades de 
hasta el 30% entre los leones 
(Panthera leo) esteafricanos en 
1994; diezmó los efectivos de 
licaones (Lycaon pictus), perro 
salvaje africano catalogado como 
Amenazado por la UICN; o causó la 
muerte a más de 10.000 focas del 
Caspio (Phoca caspica) en el año 
2000. 
 Por otro, estos animales 
domésticos pueden suponer 
problemas no sólo a nivel sanitario. 
No se conoce con precisión el 
impacto de los perros (Canis 
familiaris) sobre los carnívoros 
silvestres pero podría incluir 
alteraciones en el comportamiento 
derivadas de molestias por 
persecuciones, ladridos o marcaje 
con orina y excrementos, así como 
un elemento de competencia o 
depredación de pequeños y 
medianos carnívoros. 
 En cuanto a los gatos 
domésticos (Felis catus) suponen 

un problema dado de actúan como Gato montés (Felis silvestris). Foto: Carlos Sanz 
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depredadores exóticos de especies autóctonas y como elementos de competencia para los 
mesocarnívoros silvestres. Principalmente podemos encontrar ejemplares caseros que salen 
de sus hogares temporalmente y gatos ferales o asilvestrados. Los primeros reciben el 
alimento que necesitan de sus cuidadores humanos, por lo que sus cacerías no responden a 
necesidades tróficas sino que se asocian con actividades recreativas u oportunistas, al tiempo 
que este hecho hace que puedan alcanzar densidades incluso 100 veces superiores a las de 
los carnívoros nativos. Los gatos asilvestrados, por su parte, reciben poco o ningún alimento 
por parte del hombre, lo que limita sus densidades, pero presentan tasas de caza al menos 
cuatro veces superiores a los ejemplares caseros. 
 Junto a estos problemas derivados de la presencia de gatos domésticos en las áreas 
que ocupan los carnívoros silvestres, hay que destacar el especial riesgo que podría suponer 
para el gato montés la hibridación con estos y la consecuente introgresión genética. 

 
 
 
La provincia de Madrid, situada en el centro de España, resulta un área excepcional 

para llevar a cabo estudios acerca de los efectos que tiene el urbanismo sobre que la fauna, ya 
que constituye una región de gran valor ecológico sometida a la expansión de una gran urbe y 
las localidades adyacentes. De este modo, se han realizado diferentes trabajos con la avifauna 
de diversos municipios madrileños, aunque no ha sido hasta 2007 cuando el grupo de 
investigación compuesto por Emilio Virgós, Mariano R. Recio, Sara Cabezas y Carmen M. Arija 
ha comenzado a trabajar con los carnívoros de la zona y los efectos que el incremento urbano 
provoca en sus comunidades. Los primeros datos al respecto han sido presentados este mes 
de agosto en el 10th International Congress of Ecology o INTECOL, celebrado en Brisbane 
(Australia). 
  
 La provincia de Madrid ha experimentado un gran crecimiento poblacional, pasando de 
unos 773 mil habitantes en 1900 a algo más de 6 millones en 2006, según datos del Instituto de 
Estadística de la Comunidad de Madrid. No obstante, este incremento no se ha producido de 
manera uniforma: en 1900 la ciudad de Madrid englobaba aproximadamente un 74% de la 
población total de la provincia, mientras que en 2006 sólo contaba con un 52%. Esto implica 
que la población humana en la ciudad de Madrid se ha multiplicado por 5,4 desde 1900, 
mientras que en el resto de la comunidad ha aumentado 14,6 veces. 
 Este incremento demográfico se ha visto acompañado, como es evidente, de un 
desarrollo urbanístico equivalente. Así, en 2001 existían en la Comunidad de Madrid casi 2 
millones de viviendas, concretamente 1.873.671, de las cuales sólo 209.713 fueron construidas 
antes de 1950. Eso supone un incremento en el número de viviendas de casi 9 veces en 50 
años. Pero este aumento exponencial del urbanismo se encuentra lejos de haber desaparecido 
ya que la Comunidad de Madrid presenta una tendencia claramente expansiva no sólo a nivel 
demográfico sino también en la construcción de viviendas y en el desarrollo de infraestructuras 
de comunicación y transporte. Como ejemplo, la previsión de urbanizar todo el suelo no 
urbanizado de Villaverde, entre la M-45 y el límite del distrito, o la construcción prevista de 
19.616 nuevas viviendas en Brunete, elevando la población de 9.000 a 70.000 habitantes. 
 En este escenario altamente humanizado se encuentran diferentes áreas protegidas, 
entre ellas tres parques regionales (Cuenca Alta del Manzanares, Cursos Bajos de los ríos 
Manzanares y Jarama y Curso Medio del río Guadarrama y su entorno), un parque natural 
(Cumbre, Circo y Lagunas de Peñalara), una reserva natural (El Regajal – Mar de Ontígola), 
una reserva de la Biosfera (Sierra del Rincón), siete ZEPAs (Zonas de Especial Protección para 
las Aves), así como 23 humedales incluidos en el Inventario Nacional de Zonas Húmedas. 
 
 ¿Será posible compatibilizar la conservación de todos estos escenarios naturales y de 
la fauna que albergan con el desarrollo urbanístico de la Comunidad de Madrid? Nosotros 
trabajamos para intentar que la respuesta sea sí. 
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Foto: Carmen junto a su sobrino, Iraitz, recién nacido  
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 Conservación Internacional (CI) anunció el pasado 16 de Abril el comienzo de la “Gran 
Carrera de Tortugas”, una “carrera” virtual donde 11 tortugas cardón o laúd (Dermochelys 
coriacea) reales participaron durante dos semanas en un épico viaje desde las heladas aguas 
de la costa Atlántica canadiense hasta sus áreas de reproducción en el Caribe tropical. 
 
 La carrera pudo ser observada en línea en www.greatturtlerace.org. Esta plataforma 
electrónica contó con un mapa que siguió el viaje de cada una de las tortugas durante las dos 
semanas del recorrido. La información sobre la ubicación de los animales provenía de 
transmisores vía satélite que fueron colocados en cada tortuga por expertos de la Red 
Canadiense de Tortugas Marinas en Halifax, Nueva Escocia. 
 «La magia de la “Gran Carrera de Tortugas” está en el uso de información real sobre la 
migración de tortugas marinas dentro de un formato cautivador, que atrae la atención del 
público hacia investigaciones biológicas importantes y, al mismo tiempo, inspira a las personas 
a actuar en nombre de la conservación de los océanos» dijo Roderic Mast, vicepresidente de 
CI. 
 Mientras las tortugas se esforzaban por llegar a la “meta”, sus patrocinadores                
–celebridades como las bandas de rock Peral Jam y R.E.M.-, y sus “entrenadores”, los 
nadadores olímpicos estadounidenses Amanda Beard, Aaron Peirsol y Janet Evans entre otros, 
estuvieron animándolas y opinando sobre sus avances. El comentarista de la NBC y atleta 
olímpico, Rowdy Gaines, fue el encargado de suministrar actualizaciones diarias sobre el 
estado de la carrera, como comentarista oficial del evento, a través de comunicados en línea 
enviados por el CI. Este grupo ecléctico de seguidores de la “Gran Carrera de Tortugas” 
también incluyó surfistas, colegios, biólogos marinos y grupos no gubernamentales. 
 
 Las tortugas laúd son animales espectaculares que han habitados los océanos desde 
la época de los dinosaurios. Actualmente, las tortugas marinas –incluyendo la laúd-, enfrentan 
serias amenazas como la captura incidental, el consumo y comercialización de sus huevos o la 
muerte por ingestión de plçasticos. La “Gran Carrera de Tortugas” ha servido no sólo para 
recaudar fondos para la protección de importantes hábitats de anidamiento y alimentación de 
estas especies, sino también para aumentar la conciencia social sobre lo que todos podemos 
hacer –sin importar el lugar donde vivimos- para proteger a las tortugas marinas y su medio. 
 

  

����
AUTOR 
 

 
 

www.fundacionlatortuga.org 
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Este crucigrama esconde 7 de los efectos que el urbanismo produce en las comunidades 
silvestres y que se citan en el artículo “Urbanismo y Conservación de la Fauna” de este mismo 

número de Sea Wolves digital. 
Dichos efectos pueden estar constituidos por una o varias palabras (sin espacio entre ellas) y 
se orientan de la siguiente manera: horizontales, de izquierda a derecha; verticales, de arriba 

abajo; oblicua, de arriba-derecha a abajo-izquierda. 
 

La solución estará disponible en el número 7 de Sea Wolves digital.����
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Participantes en una de las 

ediciones del curso de 
Introducción al Entrenamiento de 
Mamíferos Marinos celebradas 

durante el año 2009 
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Izquierda: Alberto durante la 

Interacción con Delfines. 
 

Abajo: salida de campo del curso 
de Huellas, Rastros y Señales de 

Mamíferos Terrestres 

 
Arriba: cráneo de Muflón (Ovis musimon) 

 
Abajo: participantes en el curso 

monográfico del Lobo ibérico en el Parque 
de Naturaleza de Cañada Real 
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Izquierda: Lobo ibérico (Canis lupus 

signatus) en Cañada Real. 
 
 

Bajo estas líneas: Alberto, Silvia y 
Carolina durante la Interacción con 

Delfines. 
 

 
Al final de la página: izquierda, 
huella de Tejón (Meles meles);   
derecha, grupo de participantes 
viendo huellas de Nutria (Lutra 
lutra) bajo un puente del Río 

Duratón. Ambas fotos pertenecen a 
la salida de campo del curso de 
Huellas, Rastros y Señales de 

Mamíferos Terrestres 
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Derecha: Hoces del Duratón 

 
Abajo: izquierda, León marino de 

Patagonia (Otaria flavescens) ; derecha, 
Lince boreal (Lynx lynx). 

 
Al final de la página: izquierda, Lobo 

ibérico (Canis lupus signatus); derecha, 
Delfín mular (Tursiops truncatus) durante 

el curso de Introducción al 
Entrenamiento de Mamíferos Marinos. 
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La conservación es un concepto muy de moda y, a la vez, ambiguo y sesgado. 

Si se hiciese una encuesta sobre especies amenazadas de la Península Ibérica (por 
concretar y hablar de algo cercano), sin lugar a dudas la inmensa mayoría de los encuestados 
ofrecerían respuestas como: el lince ibérico (Lynx pardinus), el oso pardo (Ursus arctos), el 
urogallo cantábrico (Tetrao urogallus subsp. cantabricus), el águila imperial ibérica (Aquila 
adalberti), el quebrantahuesos (Gypaetus barbatus), etc. 

Nótese que todos ellos son vertebrados, concretamente aves y mamíferos. Muy pocos 
nombrarían especies, igualmente en peligro1 2 como el mejillón de río (Margaritifera 
margaritifera), el cangrejo de río autóctono (Austropotamobius pallipes), la estrella de los 
pirineos (Aster pyrenaeus) o el endémico narciso de Villafuerte (Narcissus nevadensis subsp. 
enemeritoi). 

Menos aún se preocuparían por la bacteria que fija el nitrógeno atmosférico fertilizando 
el suelo, ni por la abeja que poliniza multitud de especies de plantas (muchas de las cuáles 
consumimos3), ni por la lombriz que facilita el reciclado de la materia orgánica, ni por muchos 
otros seres que cumplen una función vital en los ecosistemas y que bien no conocemos o bien 
no nos generan empatía en absoluto. 

Es curioso como, a pesar de que 
más del 70%4 de las especies del planeta 
son invertebrados (concretamente 
coleópteros), éste grupo representa una 
proporción ínfima en cuanto a taxones 
protegidos respecto a otros grupos 
muchísimo menos numerosos y diversos 
como los mamíferos. En España, el 
Catálogo Nacional de Especies 
Amenazadas (CNEA) de 2007 recoge un 
total de 42 taxones de invertebrados 
amenazados, frente a los 423 de 
vertebrados5 (Fig. 1) 

Este evidente sesgo en la 
conservación puede profundizar aun más: ¿tienen el mismo derecho a ser conservados los 

                                                
1 Verdú, J.R. y Galante, E. (2005) Libro Rojo de los Invertebrados de España. Dirección General de 

Conservación de la Naturaleza, Madrid (versión online) 
2 Bañares, A., Blanca, G., Güemes, J., Moreno, J.C. y Ortiz, S. (2004) Atlas y Libro Rojo de la Flora 

Vascular Amenazada de España. Dirección Dirección General de Conservación de la Naturaleza, 
Madrid. 1.069 pp. 

 
3 Ashworth, L., Quesada, M., Casas, A., Aguilar, R. y Oyama, K. (2009) Pollinator-dependent food 

production in Mexico. Biological Conservation, 142: 1050-1057. 
 
4  Wilson, E.O. (1988) Biodiversity. Wilson, E.O. (eds). National Academy Press. Washington.  
 
5  M.M.A. (2007) Catálogo Nacional de Especies Amenazadas. Listado de taxones por categoría de 

amenaza. Dirección General para la Biodiversidad. Ministerio de Medio Ambiente. Madrid, 26 pp. 

Figura 1: proporción de especies protegidas recogidas en el 
CNEA. Modificado de: Álvarez-Uría, P. y Zamorano, C. 

(2007) La Biodiversidad en España. 
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piojos o los mosquitos que el águila-azor perdicera (Hieraaetus fasciatus) o el visón europeo 
(Mustela lutreola)? La ética conservacionista nos diría que sí, ya que, como organismos vivos 
que son, todos ellos forman parte de la biodiversidad del planeta, pero nada más lejos de la 
realidad. 

Los esfuerzos de conservación muestran una dependencia enorme de la escala de 
percepción de la naturaleza; para evitar la extinción de la tortuga mora (Testudo graeca), 
¿prohibimos su captura? ¿Protegemos los hábitats mediterráneos de los que depende? ¿O las 
plantas de las que se alimenta? ¿O los insectos que polinizan dichas plantas? ¿O las aves que 
las dispersan?6 

Parece lógico pensar que conservar una especie en sí misma sin tener en cuenta su 
hábitat o las especies con las que interacciona resultaría inútil. Sin embargo, esto es lo que 
ocurre en la mayor parte de los casos.  

Habitualmente se destinan tremendas partidas económicas y personales a la 
conservación de especies “bandera”, tales como las descritas al inicio7. Por una parte es 
normal que así sea, ya que política y socialmente es mucho más atractivo proteger al lince 
ibérico que una turbera de alta montaña con musgos endémicos8. 

No obstante, el tema que nos ocupa es la conservación, no la política. No es asumible 
la pérdida de ninguna especie, ya que todas forman parte de la riqueza biológica del planeta y 
todas cumplen una o varias funciones en el ecosistema, por extraño que pueda parecer en 
algunos casos. El problema es que, a menudo, esto supone una pérdida total de la necesaria 
visión general de la conservación. Por definición9 el objetivo primordial de la biología de la 
conservación10 es mantener lo más inalterada posible la funcionalidad de los ecosistemas11, lo 
cual nos interesa, ya no ética o moralmente, sino porque de ellos extraemos los bienes y 
servicios para nuestra vida12. 

No incurramos en el error de pensar que proteger ciertas especies es malo, ya que 
gracias a muchas de las especies “bandera” se protege también su entorno; actuarían por tanto 
como especies “paraguas”. Pero no debemos olvidar que el principal motor de la actual crisis 
de biodiversidad es la pérdida y la fragmentación de los hábitats naturales, y sólo preservando 
su estructura y los procesos naturales que en ellos ocurren (que a su vez dependen del papel 
de las distintas especies13) se puede lograr una conservación efectiva14. 

                                                
6 Herrera, J.M. y García, D. (2008) La conservación de los zorzales dispersantes de semillas. Quercus, 

274: 14-20.  
 
7 Simberloff, D. (1998) Flagships, umbrellas, and keystones: is single-species management passé in the 

landscape era? Biological Conservation, 83 (3): 247-257. 
 
8 Angermeier, P.L. y Karr, J.R. (1994) Biological integrity versus biological diversity as policy directives. 

Bioscience, 44 (10): 690-697.  
 
9 Soulé, M.E. (1985) What is conservation biology? Bioscience, 35: 727-734. 
 
10 Groom, M.J., Meffe, G.K., y Carroll, C.R. (2006) Principles of Conservation Biology, 3rd edition. Sinauer, 

Sunderland, Massachusetts. 
 
11 García, R. (2002) Biología de la conservación: conceptos y prácticas. Instituto Nacional de 

Biodiversidad (INBio), Santo Domingo, Heredia, Costa Rica. 
 
12  Balmford, A., Bruner, A., Cooper, P., Costanza, R., Farber, S., Green, R.E., Jenkins, M., Jefferiss, P., 

Jessamy, V., Madden, J., Munro, K., Myers, N., Naeem, S., Paavola, J., Rayment, M., Rosendo, S., 
Roughgarden, J., Trumper, K. y Turner, R.K. (2002). Economic reasons for conserving wild nature. 
Science, 297: 950-953. 

 
13  Hooper, D.U., Chapin, F.S., Ewel, J.J., Hector, A., Inchausti, P., Lavorel, S., Lawton, J.H., Lodge, D.M., 

Loreau, M., Naeem, S., Schmid, B., Setälä, H., Symstad, A.J., Vandermeer, J. y Wardle, D.A. (2005) 
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Los ecosistemas deben entenderse como unidades funcionales que no dependen de 
una especie en concreto, sino de un entramado de ellas y de las interacciones existentes entre 
la diversidad de especies15 y el medio biofísico en el que se desenvuelven. Podrían asemejarse 
a máquinas cuyo funcionamiento no es conocido, pero que probablemente falle si se le quitan 
piezas (especies)16, aunque es cierto que algunas asumen un mayor número de papeles o 
funciones ecosistémicas que otras (especies clave17, supergeneralistas18, etc.). Existe por 
tanto, una imperiosa necesidad de incluir la palabra funcionalidad  en el mundo de la 
conservación. 

Podría concluirse, o al menos así lo entiendo yo, que la metodología conservacionista 
actual, pese a que se han dado pasos de gigante en los últimos años, es aun muy mejorable y 
habría que promover estudios que lograsen establecer las pautas para conservar la 
funcionalidad de los ecosistemas, por nuestro propio bien y por el de todos los seres vivos que 
comparten con nosotros un hogar común, La Tierra. 

 
                               

�

����
����
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Effects of biodiversity on ecosystems functioning: a consensus of current knowledge. Ecological 
Monographs, 75 (1): 3-35. 

 
14  Trombulak, S.C., Omland, K.S., Robinson, J.A., Lusk, J.J., Fleischner, T.L., Brown, G. y Domroese, M. 

(2004) Principles of conservation biology: recommended guidelines for conservation literacy from the 
education committee of the society for Conservation Biology. Conservation Biology, 18 (5): 1180-
1190. 

 
15 Jonsson, M. y Malmqvist, B. (2003) Importance of species identity and number for process rates within 

different stream invertebrate functional feeding groups. Journal of Animal Ecology, 72: 453-459. 
 
16 Naeem, S. (2002) Ecosystem consequences of biodiversity loss: the evolution of a paradigm. Ecology, 

83 (6): 1537-1552. 
 
17 Paine, R.T. (1969) A note on trophic complexity and community stability. The American Naturalist, 103 

(929): 91-93. 
 
18 Bascompte, J., Jordano, P. & Olesen, J.M. (2006) Asymmetric coevolutionary networks facilitate 

biodiversity maintenance. Science, 312: 431.  
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Alberto Suárez es biólogo y trabaja 
en la Estación Biológica de Doñana 
en el marco de un proyecto de 
investigación sobre el efecto de los 
mamíferos en la dispersión de 
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Foto: Alberto con un  

ejemplar de Águila Escudada 
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Ya se encuentran disponibles las 
nuevas actividades de Sea Wolves. 
Encontrarás información detallada en 
nuestra web: www.seawolves.es 
 
 
Curso de Huellas, Rastros y Señales de 
Mamíferos Terrestres 
Madrid – 24 y 25 de Octubre 
 

 
 
 
Curso de Introducción al Entrenamiento 
de Mamíferos Marinos 
Madrid – 7 y 8 de Noviembre 
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Reintroduciendo Halcones peregrinos 
(Falco peregrinus ) en Madrid 

 
 El pasado 12 de junio, gracias a una 
iniciativa de la Consejería de Medio 
Ambiente de Madrid y FIDA, se 
reintrodujeron en la capital española tres 
pollos de Halcón peregrino criados en 
cautividad. Se espera que estos animales 
refuercen la pequeña población de la 
especie que ya habita en la ciudad de 
Madrid. 
 Así mismo, se encuentra prevista la 
liberación de otros ejemplares en la zona 
con el mismo fin. 
 
 

Sea Wolves en el INTECOL 
 

El INTECOL o International 
Congress of Ecology ha celebrado su 10ª 
edición este mes de Agosto en la ciudad 
australiana de Brisbane. Allí se han 
presentado, mediante el póster “Impact of 
expanding urban areas on the communities 
of Mesocarnivores in central Spain”, las 
primeras conclusiones del trabajo que lleva a 
cabo desde 2007 el grupo compuesto por 
Emilio Virgós, Mariano R. Recio, Sara 
Cabezas y Carmen M. Arija, directora de 
Sea Wolves. 
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